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RESUMEN 
 
En los años setenta, el pueblo de Purmamarca –localizado en la Quebrada de Humahuaca, Provincia de 
Jujuy, en el noroeste Argentino- era identificado en términos de ciudad-huerta; mientras que en la 
actualidad, es presentado como pueblo-boutique. Los procesos que transformaron la región están 
vinculados a la declaración UNESCO de la Quebrada de Humahuaca (2003), a la construcción del Corredor 
Bioceánico que aumentó la conectividad, así como a la crisis económica Argentina de principios del siglo 
XXI, cambios que intensificaron las dinámicas del turismo. En ese territorio “patrimonializado” y 
“turistificado”, Purmamarca se transformó en mercancía, sus viviendas mutaron de casas a hoteles, se 
construyó nueva infraestructura para el turismo, aumentaron los precios del suelo y de los valores 
inmobiliarios. Pobladores locales e inversores atraídos por el nuevo mercado turístico compitieron por el 
suelo, dentro y por fuera del área urbana tradicional. Frente a este escenario, se desarrollaron nuevas 
estrategias de localización por fuera de los límites jurídicos administrativos del pueblo. Para comprender 
este pueblo es necesario replantear los alcances del mismo. Este trabajo, precisamente, examina los 
procesos de constitución de esta nueva ciudad, mostrando las estrategias de ocupación y las formas 
urbanas resultantes. Para dar cuenta de ello se realizó un minucioso trabajo de campo, con relevamiento, 
entrevistas y charlas informales a vecinos y dirigentes políticos (entre 2009 y 2014), apoyado en el dibujo y 
reinterpretación de las fuentes gráficas existentes y otras fuentes periodísticas.  
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ABSTRACT 
 
In the seventies, the village of Purmamarca -located in the Quebrada de Humahuaca, Jujuy Province, 
northwest Argentino- was identified in terms of ciudad-huerta (city-garden); while today, is presented as a 
pueblo boutique (boutique town). The processes that transformed the region are linked to the UNESCO 
declaration of the Quebrada de Humahuaca as heritage (2003), the construction of the Corredor Bioceanico 
which increased connectivity and economic crisis of Argentina in the early twenty-first century; intensified the 
tourism dynamic. In this context, Purmamarca turned into merchandise, their homes mutated to hotels, new 
tourism infrastructure was built, increased land prices and real estate values. Local people and new investors 
attracted by the tourism market competed for the land, inside and outside the traditional urban area. Against 
this backdrop, new location strategies have been developed outside legal administrative town limits. To 
understand this village is necessary redefine the scope thereof. This paper examines the constitution 
processes of this new city; it is showing the occupation strategies and the urban forms resulting. To 
announce such a thorough job of field was made; with survey, interviews and informal conversations to 
neighbors and political leaders (between 2009 and 2014), supported in drawing and graphic reinterpretation 
of existing sources and other news sources. 
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1 INTRODUCCIÓN 
 
En octubre de 2003, 59 familias ocuparon “tierras (…) en forma irregular” en la quebrada de Chalala (El 
Tribuno, 2003b), a 3,5 km. del casco urbano histórico de Purmamarca, localidad ubicada en la Quebrada de 
Humahuaca -Patrimonio de la Humanidad- (Gráfico 1). Después de luchas, reclamos de supuestos 
propietarios, denuncias, solicitudes de la policía para que se presenten en la comisaria, y gracias a la ayuda 
de algunos vecinos purmamarqueño, han logrado asentarse. En menos de una década la Comunidad 
Indígena de Chalala levantó el pueblo. Seis años después, en marzo de 2009, otras 55 familias ocuparon un 
terreno que entendían que eran fiscales, a la vera del arroyo Coquena, ubicado a aproximadamente 1,5 km 
al oeste de la localidad de Purmamarca, pero fueron desalojados del “improvisado campamento” (Corso, 
2009). Tras estos actos, este grupo de vecinos organizó un piquete en el cruce de la ruta nacional N°9 (en 
adelante, RN) y RN 52 (Gráfico 2). Ese mismo año se constituyó la Comunidad Indígena Coquena. En el 
2011, un vecino donó tierras en la Puerta de Purmamarca, en donde confluyen el río Grande y el río 
Purmamarca, que fueron otorgadas por el Estado a un grupo de vecinos purmamarqueños, incluyendo esta 
Comunidad, donde se han comenzado a asentar desde entonces. Asimismo, dentro de esta lucha por las 
tierras, aunque con diferentes fines y medios, por fuera del casco urbano y a la vera de la RN 52 -sobre lo 
que solía ser un área de cultivos o pastoreo- se realizaron nuevas construcciones, entre las que se destacan 
los alojamientos de lujo.  
 
  
 
Purmamarca está emplazada en la quebrada homónima, afluente de la Quebrada de Humahuaca, región 
declarada Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO (2003). Se accede a este pueblo a través de la RN 
52 y 9, las que actualmente forman parte del Eje Capricornio, que conecta Brasil con Chile. La conformación 
de este corredor mejoró las comunicaciones. Esta localidad, en el departamento de Tumbaya, provincia de 
Jujuy, Argentina, es sede de la Comisión Municipal de Purmamarca, posee Registro Civil, juez de paz, 
puesto de salud, destacamento policial, escuela primaria y secundaria, club deportivo, centro de 
exposiciones, biblioteca popular, centro de jubilados, iglesia católica, y templo evangélico, entre otros. 
Cuenta con agua potable, energía eléctrica, cloacas y gas (aunque no alcanzan a todo el conjunto urbano). 
No obstante es un pueblo pequeño (891 habitantes en 2010, INDEC) que creció muy lentamente. De hecho, 
mientras que la Quebrada de Humahuaca se gestó como destino turístico desde, por lo menos, principios 
del siglo XX (Bruno, 2010), Purmamarca, hasta hace unas décadas, seguía siendo caracterizada como un 
pueblo marginal preservado del turismo (Nicolini, 1964). Los primeros indicios del nuevo “pueblo turístico” 
aparecieron con la declaración del poblado y sus zonas aledañas como “sector de reserva turística” 
(Ordenanza Municipal 006/1971). Sin embargo, fue recién a principios del siglo XXI que Purmamarca pasó a 
ser uno de los principales destinos turístico de la Quebrada de Humahuaca y uno de los tres pueblos que 
concentró la mayor cantidad de infraestructura para los visitantes (Troncoso, 2008). Esto sucedió en un 
contexto de crisis económica y devaluación de la moneda Argentina, que favoreció el turismo nacional. La 
“turistificación” de este pueblo -entendida como un proceso de construcción del lugar como destino turístico 
(Navarro Floria y Vejsberg, 2009)-, exigió una nueva infraestructura para los visitantes. La población 
temporaria aumentó significativamente, mientras que en la década de 1990 sólo existían algunas casas de 
familia para alojar turistas, en la actualidad se estiman en más de 1000 plazas hoteleras (Porcaro, Tommei y 
Benedetti, 2014), multiplicando la cantidad de habitantes estables. En paralelo al desarrollo de la actividad 
turística se activó el mercado de tierras, el casco urbano se densificó aumentando los precios de venta y 
alquiler, incrementando las necesidades habitacionales. En ese nuevo escenario, por fuera del pueblo 
histórico surgieron nuevos loteos, subdivisiones de terrenos, cambios de uso, nuevas construcciones 
Gráfico 1. Ocupación de tierras en la quebrada de 
Chalala, octubre de 2003. (El Tribuno, 2003a) 
Gráfico 2. Reclamo por tierras en la  RN 52, “de tras [sic] del 
patrimonio”, según dice el cartel. (Corso, 2009) 
dispersas, donde la topografía lo permitió. Los sectores con menores recursos fueron desplazados hacia 
zonas más alejadas sin suficiente servicios ni infraestructura, creando nuevos asentamientos en las laderas 
de montañas y sobre conos “volcánicos”. Además, se extendió el área construida en forma paralela a la ruta 
y se instalaron nuevos emprendimientos turísticos en zonas que tenían usos exclusivamente agropastoriles. 
 
Este trabajo examina el proceso de constitución de una “nueva Purmamarca”, que incluye a los emergentes 
“pueblos polares” Chalala y Coquena; y un “pueblo lineal turístico”,1 con el objetivo de iluminar algunas de 
las aristas menos estudiadas de las instancias de “patrimonialización” y “turistificación”. Muchos autores, 
con variados lentes, vienen investigando en profundidad este y otros territorios con características similares. 
En términos muy amplios, han estudiado las interrelaciones escalares en estos procesos (Castro y Zusman, 
2007), la vinculación que poseen ambos procesos (Troncoso y Almirón, 2005), las implicancias sociales en 
diferentes temáticas (Bercetche, 2009 y Troncoso, 2009), más específicamente, los cambios culturales, 
identitarios y políticos (Bidaseca, Borghini, y Salleras, 2010 y Espósito, 2012); como así también las 
transformaciones en la arquitectura y el espacio urbano  (Paterlini de Koch, Villavicencio y Rega, 2007 y 
Tomasi, 2011).2 Sobre esa base de estudios, interesa matizar un nuevo enfoque, ampliando la mirada sobre 
el objeto en estudio más allá de los límites del casco urbano histórico, y ver así cuáles son los resultados en 
los territorios emergentes relacionados a la valoración patrimonial y al boom turístico.  
 
Las expansiones urbanas han sido profundamente estudiadas en las grandes ciudades, no obstante, no son 
exclusivas de ellas. También existe en pequeños pueblos, aunque los motores y modos varían 
considerablemente. Estas ciudades y territorios emergentes no se pueden comparar con los que resultan de 
la expansión de las grandes metrópolis, no obstante tienen denominadores comunes, como el hecho de que 
sean ocupados por quienes no pueden acceder al mercado formal de la renta urbana. Los procesos locales 
de expansiones urbanas de esta región que incluyen al Plan Federal de Vivienda, los viene examinando 
Alejandra Potocko (2011), quien ha iluminado algunos de los procesos más opacos que se juegan en torno 
de los territorios “patrimonializados” y “turistificados”. Purmamarca presenta particularidades, dentro de la 
multiplicidad de procesos existentes. 
 
Purmamarca era identificada como ciudad-huerta (Ordenanza Municipal 006/1971), en relación a las 
actividades agrícolas presentes en los fondos de las parcelas del tejido urbano. Allí existió un crecimiento 
interno por sustitución, en referencia a la reconstrucción de un edificio y por densificación, agotando los 
espacios libres hasta la saturación del tejido (Panerai, 1983). Más allá de aquellas transformaciones en el 
interior del tejido y en las parcela,3 se han reconocido crecimientos en los bordes y por fuera de los límites 
jurídicos administrativos del Área Urbana (Ordenanza Municipal 006/1971), algunos de ellos comparables 
con otros casos que analizan grandes ciudades. Tomando los términos que utilizó Philipe Panerai, en el 
caso de estudio se observaron dos crecimientos “polares”, uno en el cruce de dos quebradas, donde existe 
una explanada de mayor superficie (Chalala); otro en el cruce de dos rutas nacionales, con “barreras físicas” 
naturales menos accidentadas (Coquena). Asimismo, existió un crecimiento “lineal” y “continuo” -pueblo 
calle en prolongación de lo construido-, en donde la topografía, “límite natural”, lo permitió, al costado de la 
RN 52. Los crecimientos se apoyan en elementos físicos reguladores, algunos los ordenan (líneas y polos) y 
otros los contienen (barreras y límites) (Panerai, 1983:31,32y35). En síntesis, décadas atrás se 
representaba al pueblo de Purmamarca al costado del río homónimo, claramente delimitado; y en los 
alrededores del trazado urbano había solamente cultivos, como únicas intervenciones (Gráfico 3). En la 
actualidad, representar a Purmamarca implica reevaluar los alcances, ya que no es posible hacer una clara 
delimitación del pueblo, como sí se hizo en el pasado. Crecimientos “lineales” y “polares” se constituyeron 
en torno de Purmamarca. Estos modos de ocupación, resultantes de la expulsión de la población local del 
centro urbano, es donde se articulan experiencias de autoconstrucción, estrategias de las autoridades 
locales y reinterpretaciones de los alcances de las normas que protegen los puebles originarios. A las que 
se suman los nuevos inversores con mayores recursos para realizar grandes infraestructuras, atraídos por 
el mercado inmobiliario desde diferentes puntos del país (Gráfico 4). A pesar de lo expuesto, las guías de 
turismo y las investigaciones actuales al mencionar a Purmamarca hacen referencia al casco urbano 
histórico, sin replantear esos límites. 
 
                                                     
1 Philipe Paneari identificó distintos tipos de procesos de crecimiento para el análisis morfológico: un crecimiento continuo (en 
prolongación de lo construido), el crecimiento discontinuo (realizando cortes entre lo antiguo y lo nuevo), el crecimiento lineal (pueblo-
calle que se extiende a lo largo de una carretera) y el crecimiento polar (en un cruce) (Panerai, 1983:31, 32y35). 
2 Existen muchos otros estudios susceptibles de ser citados, pero por una cuestión de espacio, nos limitamos a mencionar algunos 
ejemplos. 
3 Ya analizados en distintos trabajos de investigación (Por ejemplo: Vecslir, Tommei, Mancini y Noceti, 2013 y Tommei y Benedetti, 
2014).  
 
Gráfico 3. Representación del Pueblo de Purmamarca (izquierda) y del trazado y su entorno (derecha). (Nicolini, 1964) 
 
 
 
El objetivo de este trabajo es analizar cómo operaron los procesos de construcción de esas nuevas 
urbanizaciones, recurriendo a un doble recurso. Por un lado, se efectuó un análisis territorial y el redibujo, 
sobre la base de la lectura de imágenes satelitales, fotografías y relevamientos realizados en el terreno. Por 
el otro, se recurrió a documentos periodísticos, a páginas webs y a entrevistas a dirigentes políticos, 
comunitarios y pobladores que permiten iluminar instancias de ese proceso de ocupación en los alrededores 
del pueblo de Purmamarca. Desde esa perspectiva, se trata de dar cuenta de las transformaciones del 
espacio construido desde su materialidad y desde las estrategias y posicionamientos que están por detrás e 
iluminan aristas opacas. En este sentido, por un lado, la “patrimonialización” y la “turistificación” suelen 
analizarse, pero no profundizar en estas temáticas de desplazamiento poblacional y expansión territorial en 
pequeños pueblos. Por otro lado, muchos estudios investigan estos procesos en grandes ciudades, pero 
obvian las particularidades de las transformaciones del territorio en aglomeraciones pequeñas.  
 
Se comenzarán analizando los nuevos enclaves para el asentamiento de residentes fijos, alejados entre 3,5 
y 4 km. del pueblo histórico. Luego se estudiarán las nuevas micro-intervenciones, que en su sumatoria 
transformaron el espacio al costado de la ruta conformando un “pueblo lineal”. Antes de comenzar a analizar 
este nuevo territorio será necesario hacer un breve repaso por la historia de la lucha de tierras, para 
comprender la situación actual. 
 
1.1 Tierras en disputa 
 
La provincia de Jujuy es caracterizada como un buen “laboratorio” para el estudio de la ocupación de las 
tierras (Teruel y Bovi, 2010:95). Esto se debe a que han sido tierras ocupadas en tiempos precoloniales. 
Luego, en tiempos de la colonia fueron encomendadas y aparecieron los “pueblos de indios”. Recién en el 
Gráfico 4. La nueva Purmamarca, incluyendo sus crecimientos lineales y polares. Elaboración propia en base al catastro de la 
provincia de Jujuy (2009), imagen de Google Earth (2009 y 2012), Ordenanza Municipal 006, páginas webs de turismo, Secretaría de 
Turismo y Cultura de Jujuy, relevamiento de campo y proyecto Variante de Purmamarca.  
siglo XIX, se dividieron los terrenos en Jujuy a título de propiedad privada. A mediados de ese siglo, se 
regularizaron los trazados del pueblo de Purmamarca a los efectos de proceder a la subdivisión y se definió 
su ejido oficial (Benedetti, 2003), momento en que se establecieron las bases del “pueblo moderno”. En 
1907, se activó la estación ferroviaria de Purmamarca,4 en la Puerta de Purmamarca, del ex ramal San 
Salvador de Jujuy-La Quiaca (hoy deshabilitada y refuncionalizada como destacamento de Gendarmería 
Nacional), consolidando esta localidad.  
 
Según las fuentes consultadas, el plano realizado por Alberto Nicolini en la década de 1960 (Nicolini, 1964) 
y el mapa del censo de 1991 -publicado en el informe técnico del año 2001 (Rotondaro, 2001)-; y a partir de 
su redibujo, se puede confirmar que entre 1964 y 1991, esta localidad no ha cambiado mucho en su 
morfología, ni ha aumentado significativamente los metros cuadrados construidos. Las acciones más 
evidentes fueron las que realizó el gobierno: la construcción de 10 viviendas al costado del área urbana 
(entre la década de 1970 y 1980); y el loteo en la costanera, frente al río Purmamarca. Esos fueron 
insignificantes cambios al lado de la importante transformación que se observa en el periodo 1991-2011. 
Áreas residenciales céntricas se densificaron y convirtieron en zonas comerciales, algunas viviendas se 
refuncionalizaron en alojamientos, desaparecieron la gran mayoría de los espacios de cultivo y corrales 
dentro del casco urbano. Asimismo, se incrementó significativamente la infraestructura destinada a los 
turistas, en un pueblo que casi no ofrecía servicios a los visitantes en las décadas anteriores (Cfr. Tommei y 
Benedetti, 2014). El mercado inmobiliario en esta pequeña aglomeración ingresó en pocos años al comercio 
nacional e internacional, poniendo en valor del metro cuadrado en el pueblo de Purmamarca. Así, la tierra 
aumentó de la mano del boom turístico. En paralelo, las comunidades locales comenzaron su lucha por 
obtener los títulos de propiedad del suelo. 
 
En ese contexto se observó una creciente demanda de vivienda en Purmamarca. Mientras que décadas 
atrás sólo unas pocas familias (cerca de 20) fueron favorecidas por políticas de hábitat Estatales, en la 
década de 2000 se contabilizaron cerca de 120 familias reclamando un lugar para vivir. Los motivos que 
llevaron a esta creciente demanda son varios, y aunque no es el fin de este artículo conocer porque 
sucedió, vale la pena mencionar algunos supuestos confirmados por distintas voces.5 Un incentivo que 
movilizó a hombre, parejas o familias desde la Puna y otras regiones jujeñas, desde la década de 1960, 
fueron algunas posibilidades laborales en Purmamarca. Esta inmigración se incrementó cuando se comenzó 
a vender mercadería en la plaza, en la década de 1980. Asimismo, personas de la Puna han dejado de 
hacer los tradicionales trabajos que realizaban –cría de ganado, tejidos, entre otros- y necesitando nuevas 
fuentes de ingreso, emigraron hacia lugares como Purmamarca. A esto se le suma el cese, disminución y 
modernización de varias actividades que eran una importante fuente de trabajo para la población (la 
producción de azúcar, tabaco, acero y minerales), acontecido desde la década de 1970 en Jujuy, a partir de 
los cuales se registraron migraciones desde pueblos menores hacia los pueblos mayores de la Quebrada 
(Benedetti, 2003) especialmente a Maimará, Tilcara y Humahuaca. Otro de los motivos que movilizaron  
pobladores décadas atrás fue la escuela secundaria, jóvenes que querían continuar estudiando, se vieron 
obligados (con sus familias o sin ellas) a acercarse a Purmamarca.6 Sin embargo, llama la atención que 
para las estadísticas oficiales, en más de 100 años (entre 1895 y 2001), la población se mantuvo constante 
(de 545 a 510 habitantes) e incluso mermó hacia 1970 (Tommei y Benedetti, 2014). La procedencia de los 
habitantes de las nuevas Comunidades y su repentina necesidad de vivienda son preguntas latentes (y 
forma de desvalorización y cuestionamiento de las mismas). Ante esto un vecino de Purmamarca, explicó 
que las familias de la Comunidad de Chalala son oriundas del ejido de Purmamarca, y alquilaban en el 
pueblo hasta hace poco. Otro entrevistado, cree que el problema de tierras se intensificó con la venta de 
terrenos a inversores no oriundos. 
 
Del pueblo de Purmamarca no hay nadie en Chalala, pero es gente que ha trabajado toda la vida en 
Purmamarca. Han sido labradores, han sido peones, han sido gente de los cerros, bajaban a buscar su medio de 
vida a Purmamarca. Entonces para mí son tan purmamarqueños como los purmamarqueños, porque (…) el éjido 
de Purmamarca es todos los cerros (…) ¡sí son purmamarqueños!, son del éjido de Purmamarca y hay uno o dos 
colados que son de más allá. (Entrevista a vecino 1 de Purmamarca, diciembre de 2011) 
…creo que a nosotros nos ha hecho mal la UNESCO, al hacer que la Quebrada de Humahuaca sea Patrimonio 
de la Humanidad han venido los famosos inversionistas (…) han venido a seducir con el dineros, que no eran 
poco en su momento, pero tampoco valían la pena, necesitábamos asesoramiento en realidad (…), entonces, al 
vender yo mi tierra, me dura dos o tres años la plata, y después (…), ya no tengo plata y pero ya tampoco tengo 
                                                     
4 Impulsada por ser zona de paso de minerales extraídos en el área de Salinas Grandes 
5 A partir de distintas entrevistas, charlas informales y fuentes periodísticas (entre 2009 y 2014). 
6 Aclararon los entrevistados que en el pasado los jóvenes conseguían trabajos en grandes ciudades u otros lugares del país y muchos 
emigraban de la Puna, la Quebrada e inclusive de la provincia de Jujuy, sin terminar el secundario. En la actualidad los estudios los 
motivan a ir al pueblo donde hay establecimiento y quedarse. 
mi terreno, pero me voy a alquilar, pero después tengo hijos y mis hijos tienen nietos, y ahora que hacemos, 
surgió el deseo y la urgencia de salir de este lugar, porque en Purmamarca había siete familias que vivían en una 
pieza de 4 por 4 [m.], eso fue una bomba de tiempo (Entrevista al Orientados de Coquena, octubre de 2014). 
 
Los hijos de estos grupos familiares que llegaron décadas atrás y alquilaban una vivienda en Purmamarca, 
crecieron y formaron sus familias, y que contrariamente a lo que pasaba en otros momentos, no eligieron 
marcharse a las grandes ciudades en busca de trabajo, sino quedarse. Subió la demanda de alquileres –y la 
disminución de la oferta de viviendas para alquiler-, el elevado costo de los terrenos y de los precios de los 
alquileres se tornaron “inaccesibles” (El Tribuno, 2003:19), obligando a varios vecinos a recurrir a nuevos 
modos de acceso a sus viviendas. Las luchas por las tierras incrementaron: “nosotros somos lugareños. Ni 
ahorrando toda la vida podríamos llegar a pagar un terreno” (Corso, 2009). En el 2003, “los intrusos” como 
los definió el diario El Tribuno, dijeron que “el asentamiento se constituyó debido a la imposibilidad de pagar 
los elevados alquileres que se cobran en la localidad turística”. 
 
A esta larga y accidentada historia de lucha de tierras, se suma la falta de títulos de propiedad. En el área 
urbana, el Comisionado Municipal estima que el 50% de los habitantes no posee el título de su propiedad en 
regla.7 Estos lotes o viviendas fueron heredados, subdivididos entre los hijos, pero no siempre los nuevos 
dueños hicieron los trámites correspondientes para obtener los títulos a su nombre. No obstante, en los 
últimos años se han intensificado las gestiones por diferentes vías (usucapión, prescripción adquisitiva, 
entre otros) para regularizar las situaciones de bienes inmuebles. Esto último puede verificarse en los 
carteles de juicio por la titularidad de las tierras que hay sobre lotes y viviendas de Purmamarca (Gráfico 5). 
En ese contexto se formaron y legalizaron Pueblos Originarios;8 quienes pidieron, reclamaron, lucharon y 
formaron parte de este territorio emergente.  
 
   
         
 
2 CIUDADES EMERGENTES 
 
Una serie de normativas que reconocen los derechos a tierras de las comunidades aborígenes legitiman 
nuevos asentamientos. Aunque la noción de Pueblos Originarios es ambigua, fue un recurso utilizado desde 
el comienzo de las movilizaciones en Purmamarca para dar respaldo a los reclamos, las luchas y las nuevas 
instalaciones. Entre las reglamentaciones existentes que apoyaron este modus operandi, está la Ley de 
“Protección de Comunidades Aborígenes” de 1985 que dispone “la adjudicación en propiedad a las 
comunidades indígenas existentes en el país, debidamente inscriptas, de tierras aptas y suficientes para la 
explotación agropecuaria, forestal, minera, industrial o artesanal, según las modalidades propias de cada 
comunidad. Las tierras deberán estar situadas en el lugar donde habita la comunidad o, en caso necesario 
en las zonas próximas más aptas para su desarrollo” (Ley Nacional Nº23.302, Art. 7). En 1994, a partir de la 
reforma de la Constitución de la Nación Argentina se reconoció “la personería jurídica de sus comunidades, 
y la posesión y propiedad comunitarias”, entre otros derechos y obligaciones (Constitución Nacional, 1994, 
                                                     
7 Un 50% del pueblo de Purmamarca posee red de gas natural y sólo la tienen instalada en sus domicilios la mitad de los propietarios, 
que son quienes tienen los títulos de sus propiedades en orden, y esto delata que muchos propietarios de hecho, no poseen la 
documentación de las viviendas que habitan. Entrevista al Comisionado Municipal, octubre de 2014, Purmamarca.  
8 Se reconoció “la prexistencia étnica y cultural de los pueblos indígenas argentinos” en la Constitución Nacional Argentina (reforma del 
año 1994, Articulo 74, inciso 17) 
Gráfico 5. Carteles de “legalización” de terrenos y viviendas. Fotografías propias, relevamiento entre 2009 y 2014. 
Articulo 74, inciso 17). A estas normativas se suman la creación de instituciones especialmente abocadas a 
estos fines y los antecedentes que se fueron acumulando de Comunidades Indígenas. En este contexto, se 
modificó el modo de operar de los Pueblos Originarios. En Jujuy, en la década de 1980 nadie se 
autoproclamaba colla, salvo algunos dirigentes, sin embargo, entre 1995 y 2007, “fueron registradas ciento 
noventa y dos comunidades indígenas” (Espósito, 2012:145). Desde mediados de la década de 1990 se 
formaron varias Comunidades cercanas a Purmamarca, sirviendo de ejemplos para los habitantes de 
Purmamarca.  
 
Los cambios políticos, económicos y sociales, acontecidos en la Argentina en el año 2003, pudieron influir 
en la concreción y movilización de las Comunidades locales. En mayo de 2003, Néstor Kirchner (Partido 
Justicialista, en adelante PJ), asumió la presidencia de la Nación. En la provincia, ese año fue reelecto 
gobernador Eduardo Fellner (PJ). En septiembre de ese mismo año, se firmó el convenio marco del 
“Programa Federal de Emergencia Habitacional – primera etapa”.9 Este Programa tuvo como principales 
beneficiarios a personas de la provincia de Jujuy, entre otras. En la Quebrada de Humahuaca, Tilcara y 
Humahuaca han sido favorecidas por este programa de Emergencia Habitacional, como otros municipios y 
movimientos sociales de la provincia de Jujuy. En este contexto, en la Quebrada de Humahuaca se 
observan desde el comienzo del siglo XXI distintos tipos de ocupaciones: espontáneas, por luchas tanto 
individuales como colectivas, y organizadas, por alguna agencia gubernamental o no gubernamental extra 
local (Potocko, 2011). Dentro de estas realidades, asentarse o realizar cortes de ruta fueron vistos como 
estratégicos para reclamar una vivienda digna (Potocko, 2015). Fue justamente en ese escenario, que se 
registran los primeros movimientos hacia la conformación de Comunidades Indígenas en el pueblo de 
Purmamarca, que luego obtuvieron tierras por diferentes medios.  
 
2.1 Chalala, “la otra cara de Purmamarca”  
 
La Comunidad de Chalala, con 59 familias, en el año 2003 se asentó en un terreno ubicado cerca de 3,5 
km. del pueblo de Purmamarca, hacia el oeste. Las peleas entre vecinos por la propiedad donde se asentó 
el grupo de vecinos, las luchas y reclamos por tierras -con cortes de rutas-, muestra, para los dirigentes 
locales “la otra cara de Purmamarca”. Un vecino de Purmamarca lo explica como un “fenómeno social 
bastante complicado” 
 
“De golpe y porrazo viene este auge turístico. (…) la gente más humilde de Purmamarca que son de los cerros, 
de los aledaños, tenían su casita, su pieza alquilada donde estaban hacinados ahí cuatro, cinco, diez personas. 
(…) Y de golpe y porrazo esa pieza se necesita para poner mercadería, para abrir un negocio y para qué sé yo, 
para poner un camastro ahí y alquilar. Entonces, esa gente se queda, de la noche a la mañana, un poco sin 
donde vivir. Y bueno, nos hemos juntado con la gente más humilde de Purmamarca, que en este momento son 
alrededor de cien familias del tipo numeroso, de cinco chicos para arriba, de cuatro o cinco. O sea que son 
prácticamente algo más de quinientas personas esas cien familias. Y hemos decidido recuperar, recuperar un 
terreno, (…) baldío. Un terreno del Estado, digamos, un terreno fiscal que tenía sus serios inconvenientes porque 
era un terreno un poco peligroso (…).Entonces, tomamos nosotros un terreno y decidimos ocuparlo. (…) No 
podemos decir que sea una toma porque eso era cosa abandonada. (…) siempre aparecen los dueños, los 
pícaros que quieren aprovecharse de cosas que les sobran, de cosas que le sobran y dicen ‘No, pero si esto me 
lo puedo agarrar yo’ (…). Entonces viendo yo que las cosas se venían a mayores porque ya había que entrar a 
problemas judiciales y todo lo demás, organicé una Comunidad Indígena” (Entrevista a vecino 1 de Purmamarca, 
diciembre de 2011) 
 
Atrás de la conformación de este movimiento que llevó a la creación de Chalala, ha habido ciertas 
rispideces internas entre vecinos purmamarqueños. Por un lado, quien se adjudica la fundación del nuevo 
pueblo (vecino 1, entrevistado en Purmamarca, diciembre de 2011), en sus propias palabras dice: “Yo he 
fundado un pueblo, que es el Pueblo Nuevo de Chalala con la gente más humilde de Purmamarca”. Por otro 
lado, otras voces del mismo pueblo señalan a este tipo de ocupaciones como indebidas. En particular, un 
purmamarqueño decía que el terreno era de él, pero miembros de la actual Comunidad de Chalala 
averiguaron que era un terreno fiscal. Con la informalidad existente en relación a los títulos de propiedad es 
esperable que existan terrenos en un estado confuso y que den a múltiples interpretaciones. La realidad es 
que este grupo de vecinos finalmente se asentó en estas tierras de la quebrada de Chalala.  
 
Algunos habitantes de este asentamiento recuerdan que en un primer momento fue muy dura la vida allí, ya 
que estaban si agua, ni luz, ni ningún otro servicio, recuerdan haber ido con carpas, a “armarse chocitas” 
según mencionó textual la Orientadora General (octubre de 2014, Chalala). En el lugar había un basurero, 
                                                     
9 www.vivienda.gob.ar/emergencia/normativa.html, consultado el 7/5/14 
que los habitantes quemaron.10 “Además, la quebrada sobre la que se han asentado, subsidiaria de la de 
Purmamarca, es socialmente reconocida como espacio peligroso para el asentamiento humano, ya que por 
ella baja el “volcán”.11 Los afluentes de barro es un fenómeno que se da en varios puntos de la Quebrada de 
Humahuaca y sus quebradas adyacentes, el mismo pueblo de Purmamarca ha sido arrasado en distintas 
ocasiones por estos “volcanes”; en consecuencia, asentarse sobre un reconocido cono de deyección es un 
peligro para esa población que no puede pasar desadvertido. “Estamos seriamente amenazados por los 
ríos. (…) llueve un poco y es un río torrentoso por unas cuantas horas y tal vez no es tanto caudal pero sí de 
una fuerza impresionante por las pendientes.” expresó un vecino que participó de la ocupación de ese 
terreno. 
 
El 30 de noviembre de 2003, la Comunidad Indígena de Chalala firmó su Acta Constitutiva, “fijando domicilio 
a 3,5 km., del pueblo de Purmamarca, (…) por ser asiento original de los PURUMARCAS” (Estatuto 
Comunidad Indígena Chalala de Purmamarca, Art. N°1). Si bien así se legitimó esta Comunidad, la 
estructura histórica común de sus miembros, las tierras y su emplazamiento en ese lugar, presenta ciertas 
contradicciones. La Comunidad, según lo establece su Estatuto, está organizada por la Asamblea General, 
El Consejo Comunal y el Consejo de Mayores. Las Áreas registradas durante el trabajo de campo son la de 
Gestión (con un Orientador o Comunero, un Subalterno, un Secretario y un Prosecretario, un Tesorero y un 
Protesorero); y la cultural, la social y la religiosa, la de niños y jóvenes, la de ancianos, la de forestación, la 
de deportes y la de salud.  
 
A partir de su asiento se hizo la demarcación de manzanas, calles y lotes; dejando además espacios para 
futuras instalaciones comunales. En ese entonces, se comenzaron a construir las viviendas. En general, 
fueron los habitantes del nuevo paraje quienes han levantado las casas; con materiales, en su mayoría, de 
la zona. Se propusieron como Comunidad hacer construcciones tradicionales, en las que no se utilice 
hormigón armado, ni chapa, entre otros materiales industrializados, pero como están teniendo serios 
problemas constructivos que se los atribuyen a estar asentados sobre tierras de “volcán”, en los últimos 
años incorporando estructuras de hormigón. En la actualidad, se puede ver un pueblo consolidado. La gran 
mayoría de los lotes están habitados, aunque están en constante construcción (Gráfico 6). 
 
La obtención de la infraestructura básica tuvo un largo proceso. Como explicó un vecino purmamarqueño 
(entrevista, en Purmamarca, diciembre de 2011) fue una dura lucha de reclamos, pedidos formales y cortes 
de rutas. En el 2006, tras estar años asentados, obtuvieron el agua comunitaria, un grifo para todo el 
pueblo. Luego, consiguieron la energía eléctrica, que también fue comunitaria en un primer momento, la 
cual no era suficiente para el consumo que había (era de 220volt.). Después de haber realizado un nuevo 
corte de la RN 9, obtuvieron energía trifásica. Tiempo después, obtuvieron la cisterna individual (Entrevista a 
un integrante de la Comunidad, Purmamarca, mayo de 2011). Por ser tierras comunitarias, para conseguir 
que los servicios entren al pueblo (y no les den sólo una toma en la entrada del pueblo) tuvieron que ceder 
al Estado sus calles. Finalmente, en el 2007 se inauguró la luz eléctrica, el agua potable y el alumbrado en 
la Comunidad. Además, el 29 de marzo de 2007 la Secretaria de Derechos Humanos les entregó el Título 
Comunitario de la tierra (Comunidad de Chalala, 2010).  
 
En relación a los servicios para la Comunidad, a fines del 2005 se inauguró la Sala de Primeros Auxilios y 
en el año 2008 se inauguró el Salón Comunitario. En el 2009, comenzó a funcionar la Biblioteca “César 
Edgardo Vilte” y la Cancha de fútbol. En 2010, se inauguró el Centro de Integración Comunitaria (CIC), 
equipado con consultorios médicos, cocina y un salón de usos múltiples. Aunque no fue habilitado hasta 
tiempo después (Periódico Lea, 2010a). A fines de diciembre, el mismo periódico anunció la inauguración 
del centro de atención médica, odontológica y social (Periódico Lea, 2010c). Para ese mismo año estaba 
programada la inauguración del playón polideportivo, porque la idea era que donde existiera un CIC haya un 
área deportiva (Periódico Lea, 2010b). Junto a esto, se habilitaron instalaciones sanitarias y de eventos 
sociales (Comunidad de Chalala, 2010). En el 2014, ya se habían realizado canchas de deportes, pero el 
CIC estaba cerrado por los problemas que presentaba la construcción,12 que ponían en peligro la vida de 
sus ocupantes. Es por esto último que, los médicos, enfermeros y otro personal asignado a estar en el CIC, 
fueron trasladados a la sala de primeros auxilios de Purmamarca, obligando a los habitantes de Chalala ir a 
                                                     
10 Información brindada en charlas informales con diferentes habitantes de Chalala, que participaron en la ocupación de 
tierras (septiembre de 2009, mayo y diciembre de 2011). 
11 “Lugar donde se producen importantes corrientes de flujos de barro (…) que se deslizan por el gran cono de deyección…Son 
semejantes al desplazamiento de las lavas volcánicas (De allí su nombre).” 
www.diccionariojujuy.gov.ar/index.php?title=VOLCAN_(corriente_de_barro_en_el_departamento_Tumbaya), consultado el 21/07/2015. 
12 Rajaduras en varios de sus pisos, paredes y techos. 
atenderse allá. Asimismo, comenzaron a hacer una iglesia católica (para las 80 familias de esta religión) y 
un centro evangélico, ambos en proceso de construcción.13  
 
Desde los primeros años, la comunidad comenzó a identificarse con sus propias actividades culturales. Se 
constituyó la Comparsa “Chala-chala” para los festejos del carnaval (2005) y se inauguró un monolito en el 
ingreso a la comunidad en homenaje a las familias pioneras, donde se izan las Banderas Argentina y la 
Wiphala. En el 2007, acordaron que la Virgen de Luján será su Patrona. Ese mismo año pusieron nombre a 
las calles con las denominaciones de plantas típicas del lugar. En el año 2009 se realizó el Primer 
Encuentro de Samilantes, con el propósito de revalorizar esta danza ancestral (Comunidad de Chalala, 
2010). 
 
 
 
 
En la actualidad, los reclamos de servicios básicos e infraestructura siguen estando presentes, en especial, 
teniendo en cuenta la población, las edades y el aumento de la misma, las necesidades van modificándose. 
En 2011, según mencionó un integrante de la Comunidad (entrevista en Purmamarca, mayo de 2011) se 
registraron 84 familias (25 más que en el 2003). En el 2014, la Orientadora General (entrevista en Chalala, 
octubre de 2014) confirmó la existencia de 85 familias, con una estimación de 450 habitantes, entre los 
cuales 100 son menores (entre 0 y 12 años) y 60 adolescentes (de 12 a 18 años). Para los más chicos hay 
                                                     
13 Según se constató en el trabajo de campo de octubre de 2014 
Gráfico 6. Comunidad de Chalala. Elaboración propia en base al Google Earth y relevamiento propio entre 2009 y 2011; y fotografía 
panorámica propia, agosto de 2012.  
una pequeña plaza con algunos juegos, que en el 2014 se observan en muy mal estado. Al no existir 
actividades para adolescentes, está en ideas tener un salón, para que los chicos estén contenidos mientras 
los adultos están ausentes (ya que estos sólo van al pueblo para dormir). Además, quieren tener una 
comisaria, para prevenir cualquier problema, y estar tranquilos si dejan a sus hijos en el pueblo mientras que 
los padres y madres van a trabajar a Purmamarca. Otro de los temas es su constante preocupación por la 
posible aparición de “volcanes”, ante lo que solicitan cada año a la Comisión Municipal de Purmamarca que 
limpie el cauce del río de Chalala, para asegurarse encauzar al “volcán”. A lo que se les suma el reclamo de 
que les hagan defensas para proteger al nuevo pueblo. La Orientadora General entrevistada aclaró que 
esperaban sean defensas de hormigón, explicando que las de piedras no las quieren usar por temor a que 
sean arrastradas por el “volcán” y provoquen un daño mayor. Dentro de los principales reclamos que están 
activando en este momento se mencionó la iluminación del trayecto que hay entre Chalala y el Pueblo de 
Purmamarca. Otro pedido es en referencia al transporte público, teniendo en cuenta que en el presente se 
trasladan los 3,5 km. que los separa de la localidad de Purmamarca, en remises, pero en épocas de 
temporada alta de turismo se quedan sin este medio de transporte, además el costo les resulta muy 
elevado, especialmente para quienes se ven obligados (por ejemplo los ancianos) a hacerlo en vehículos 
constantemente (Periódico Lea, 2012). Este último problema planteado se intensifica al saber que quienes 
hacen el trayecto caminando lo tienen que realizar al costado de una RN que no posee espacio destinado a 
los peatones. En este momento, junto al proyecto en marcha de la “Variante de Purmamarca” (Gráfico 4), se 
está buscando solucionar este problema (tema que se profundizará más adelante). Asimismo, se solicitó 
una escuela, pero no la han realizado y uno de los motivos es porque, de ser así, deberían cerrar el 
establecimiento de Purmamarca, donde asisten la mayoría de los niños de Chalala. 
 
“…yo he estado tratando de conseguir una escuela pero la matrícula de esta escuela Pedro Goyena 
[Purmamarca], que es una escuela centenaria y un buen establecimiento, de ciento ochenta chicos que tiene, 
ciento treinta son de Chalala. Si se saca la matrícula…. (…) Usted tiene que cerrar la escuela ésta.  Entonces, lo 
que a mí me aflige un poco es el problema del transporte de los chicos (…) este camino salvaje…” (Entrevista a 
vecino 1 de Purmamarca, diciembre de 2011) 
 
Aunque las intervenciones estatales han existido, siempre lo hicieron en cuestiones puntuales y fueron 
obtenidas tras reiterados reclamos, cortes de ruta, entre otras acciones. Así han conseguido varios servicios 
e infraestructura, sin embargo, todavía no posee gas natural, ni escuela, ni sala de primeros auxilios, ni 
actividades para niños y adolescentes, además no hay ninguna oficina gubernamental, farmacia, policía, ni 
teléfono público, entre otras falencias. Teniendo en cuenta que no hay puestos de trabajos en el mismo 
pueblo (salvo en los pocos mercados que posee), muchos de los vecinos de este lugar trabajan fuera de él, 
en su mayoría en la localidad de Purmamarca, se enfatiza con esto la dependencia de la Comunidad con el 
casco histórico urbano de Purmamarca. La experiencia de estos vecinos purmamarqueños, su modo de 
asentarse, la conformación de una Comunidad Indígena y la obtención de tierras comunitarias (con sus 
ventajas y complicaciones) han sido de ejemplo para otros vecinos de este mismo pueblo.  
 
2.2 Coquena, “de tras [sic] del patrimonio” 
 
En el 2009, con la reciente experiencia de Chalala, varias familias se agruparon y se instalaron en un 
terreno en la quebrada de Coquena, que entendían era fiscal, pero fueron desalojados. Esas tierras fueron 
expropiadas por el gobierno nacional en la década de 1950 con la promesa incumplida aún, de ser 
entregadas a las comunidades (Salta Cultura y actualidad, 2009). En ese momento la abogada que 
defendía los derechos de los supuestos propietarios de las tierras donde se querían asentar le dijo al diario 
El Tribuno: “Sabemos que la mayoría de estos ocupantes son residentes de Purmamarca y no es que no 
tienen tierras y estén en situación de marginalidad porque tienen trabajo, tierras y posibilidades económicas 
como para adquirir por si mismos un lugar, ellos o sus padres” (El tribuno Jujuy, 2009). Un purmamarqueño, 
en una línea similar, aclaró respecto a este movimiento en la quebrada de Coquena que “de repente 
apareció una Comunidad, como ahora aparece la Comunidad Aborigen de cualquier cosa, entonces 
apareció y se instaló ahí y los tuvieron que sacar con la policía” (entrevista a vecino 2, Purmamarca, 
diciembre de 2011) 
 
Según se expone en el Estatuto de la “Comunidad Indígena de Coquena de Purmamarca”, esta fue 
constituida el 18 de abril de 2009, unos días después de que hayan sido desalojados y de que realizaran un 
piquete en la RN 9. Con domicilio en la calle Libertad s/n del pueblo de Purmamarca “por ser asiento original 
de los PURMAMARCAS y pertenecer al Pueblo Kolla”. En ese mismo estatuto se establece que serán 
elegidos en Asamblea cada dos años un Delegado Orientador General, y los Consejeros responsables de 
cada área: planeamiento, recursos naturales, recursos económicos, cultura, niños, y jóvenes, salud, 
mayores. La Comunidad indígena Coquena en el año 2012 ha obtenido su personería jurídica. En el 
documento de “Reconocimiento Comunidades Aborígenes y Regulación de títulos de propiedad de sus 
tierras”,14 figura que esta comunidad está en trámite desde el 2009, con una cantidad de 142 miembros y 45 
familias. Se definen como comunidad sin tierra, que tiene por objetivo principal conseguir un lugar para vivir 
o un territorio (Entrevista Delegado Orientador General de la Comunidad, diciembre de 2011, Purmamarca ). 
 
En el 2011, según relata el Periódico Lea, un propietario purmamarqueño donó parte de sus tierras al 
municipio de Purmamarca para que este pueda dar cauce a los problemas de tierras que desde hace años 
reclaman algunos vecinos. Los integrantes de la Comunidad Coquena y un grupo de vecinos agrupados se 
reunieron con el donante y con las autoridades gubernamentales locales, donde se firmó un acta que, entre 
otras cosas, dejó asentado la cesión de tierra: “El posesionario Arturo Puca ha cedido al estado provincial 
dos hectáreas (…) a solo y único efecto de que se otorguen dichos terrenos y familias de la localidad de 
Purmamarca, exclusivamente bajo el régimen de tierras fiscales” (Periódico Lea, 2011c). A cambio de esta 
donación se hace la prescripción de las restantes hectáreas que tiene en posesión el donante. Además, el 
estado provincial tomó la obligación de brindar los servicios básicos como el agua, la luz, las defensas y 
cloacas a las hectáreas donadas (Periódico Lea, 2011a). Posteriormente a la firma del acta se realizó otra 
reunión entre beneficiarios y la Comisión de Compras de Tierras de la provincia, dejando agendadas tareas 
a llevarse a cabo para avanzar. Entre ellas se mencionó evaluar las necesidades de cada familia que 
reclamó un lote, la factibilidad de proveer servicios básicos y la concreción de los trámites de propiedad 
necesarios. Al no llevarse a cabo lo acordado (Periódico Lea, 2011a), algunos vecinos se reunieron el 3 de 
octubre de 2011 en la plaza 9 de Julio de la localidad de Purmamarca para pedir al Gobierno la solución al 
problema habitacional que poseen (Periódico Lea, 2011d) (Gráfico 7). Finalmente, estos lotes a 
aproximadamente 4 km. hacia el este del casco histórico, fueron otorgados en forma individual a cada 
familia. El pueblo Originario, no recibió tierras comunitarias, sino lotes privado para cada familia (Gráfico 8 y 
9). El Delegado Orientador General de la Comunidad Coquena en 2011 detalló que ellos preferían que les 
entreguen las tierras de forma individual, porque en caso contrario, y basándose en la experiencia de 
Chalala, el Estado entiende las tierras como comunitarias y no ingresan los servicios a cada lote. Sin 
embargo, han tenido problemas similares a los de Chalala, ya que las tierras que les entregaron están 
dentro de un terreno privado, donde el Estado no puede ingresar con servicios individuales.  
 
  
 
Actualmente, según mencionó el Orientador General (Entrevista en Coquena, octubre de 2014) son 65 
familias las que conforman la Comunidad (20 más de las que fueron anotadas en su Estatuto). Además, 
otras personas se están sumando de a poco al asentamiento, que se incrementó con un nuevo loteo que 
hizo el donante de las tierras y luego vendió. De las familias de la Comunidad ya se instalaron cerca de 15 
en el nuevo pueblo.15 Otras 40 familias aproximadamente, están construyendo sus viviendas según lo 
                                                     
14 Otorgado a la autora en la Secretaria de Derechos Humanos en mayo de 2011.  
15 Este nuevo pueblo suelen mencionarse por su ubicación del otro lado del río Grande, en la Puerta de Purmamarca, en este paper, 
por ser asiento de la Comunidad Coquena, se adoptó ese nombre. 
Gráfico 7. “Vecinos piden al gobierno que se solucione el problema 
habitacional”, plaza de Purmamarca. (Periódico Lea, 2011b) 
Gráfico 8. Sector del “Plano de Mensura 
para la Prescripción Adquisitiva” del lote 
cedido por Arturo Puca. Otorgado por un 
miembro de la Comunidad Coquena. 
comunicado en entrevistas (2014), mientras tanto, están alquilan algo en el pueblo y sus alrededores o 
viven en una pieza propia varias familias o en la casa de algún pariente.16 Respecto a las construcciones 
aclararon que en la Comunidad de Chalala tienen prohibido usar cimientos, hormigos, entre otras cosas, 
pero ellos, ante el miedo de hacerse su casa y que tengan problemas estructurales y constructivos como los 
de Chalala, plantean que sí se pueda usar hormigón armado “sin perder la esencia de casa hogareña, casa 
de la quebrada” (Gráfico 9). De estas familias, todos los mayores trabajan en el pueblo de Purmamarca. 
Cerca de 5 familias tienen puestos en la plaza, otros trabajan en restaurantes, en comedores (bacheros, 
cocineros), en la administración hotelera o en locales, vendiendo en “regionales”.17 Los chicos en edad 
escolar, algunos van a la escuela de Purmamarca y otros a los de la escuela de Tunalito (donde ahora han 
empezado a brindar albergue, dándole comodidad a la familia que trabaja). 
 
 
       
 
El reclamo más urgente, que menciono el Orientados de la Comunidad (Entrevista en Purmamarca, 
diciembre de 2011), era que se construya un puente, porque en épocas de crecida no pueden cruzar el río 
                                                     
16 Vale aclarar en la imagen satelital de Google Earth de 2012, sólo se contabilizaron cerca de 13 viviendas en construcción (Gráfico 9).  
17 Como le llaman a los locales de venta de suvenires para los turistas. El nombre hace alusión a la región, sin embargo muchos 
productos son de otros países, de otras regiones, y otras provincias. 
Gráfico 9. Nuevo loteo y algunas construcciones. Comunidad Coquena y Vecinos agrupados. Elaboración propia en base al 
Google Earth (2012) y entrevistas a los miembros de la Comunidad (2011 y 2014) y al Plano de Mensura para la Prescripción 
Adquisitiva y un plano de “Proyecto de Captación de agua”. Fotografías tomadas por al autora (agosto de  2012 y octubre de 2014). 
Grande. En el 2014, se observa que la propia comunidad comenzó a hacer una pasarela con los materiales 
que tenían a su alcance –por ejemplo, los elementos de las vías del ferrocarril en desuso- (Gráfico 10). Pero 
la obra fue parada por el Estado, porque por ese río pasa un gasoducto y se corre el riesgo de tocarlo, 
según manifestó el Orientador en 2014. Otro objetivo de la Comunidad desde hace años es tener un 
territorio comunitario, para ello han analizado cuales son terrenos estatales posible de ser ocupados. La 
forma de adquirirlo reconocen que es tomándolo y asentándose, ya que “el estado nunca te va a decir toma” 
(Entrevista al Orientador General, Purmamarca, diciembre de 2011). Saben que los cerros y las quebradas 
al este del terreno donde se asientan son estatales. Teniendo en cuenta que como Comunidad pueden 
reclamar sus tierras comunitarias, tienen en proyecto ocupar el lugar aprovechando que algunos de los 
miembros tienen rebaños que necesitan lugar para pastar, o cultivar. Asimismo, ya tienen un proyecto 
aprobado por el gobierno de la provincia para traer agua, con 5 km. de cañería, a la “acequia vieja” (sin 
agua) que está arriba de un cerro, hacia el este del nuevo pueblo. Respecto al agua, desde el 2011 tienen 
un solo grifo. En cambio, mientras que en el 2011, el tendido eléctrico pasaba al costado del asentamiento 
sin conexión en cada lote, tras luchas, en el 2013 consiguieron la luz. Entre los proyectos por los que están 
luchando en la actualidad son un salón comunitario, un polideportivo y un espacio para recibir a otros 
grupos que los visitan. Esperan que Estado ponga un CIC, una plazoleta, una escuela o una salita de 
primeros auxilios. Además, les gustaría gestionar planes y programas de ayuda en distintos rubros 
(vivienda, becas de estudio, etc.). Asimismo, el dueño de las tierras reservó un espacio para una escuela y 
les permite hacer una cancha de futbol en tierra privada. Asimismo, al igual que la Comunidad de Chalala, 
esta Comunidad, aunque no lo manifestaron, presenta inconvenientes para el traslado de sus habitantes al 
pueblo histórico, al cual necesitan ir constantemente. La distancia es mucha para ser recorrida todos los 
días, especialmente para ancianos, niños u personas con alguna capacidad disminuida. Asimismo, el 
camino, entre Coquena y Purmamarca, a la vera de la ruta no tiene espacio suficiente pensado para 
peatones.  
 
          
Gráfico 10. Cruce del río Grande para acceder al nuevo asentamiento, pasarela en desuso a medio hacer. Fotografías propias, 
octubre de 2014.  
 
Esta incipiente ciudad que emerge entre los cerros tiene varias particularidades, y un camino bastante 
diferente al de Chalala. Por un lado, es un pueblo que no sólo está conformado por la Comunidad Coquena, 
sino que además hay otros vecinos de Purmamarca. De hecho, no son tierras comunitarias, y esto implica 
que es propiedad privada con un régimen en la que intervino el Estado para su loteo y la entrega. Es de 
destacar que si bien no fue a partir de la legislación que rige sobre pueblos originarios que se concretó este 
pueblo, esta figura jurídica vinculó a sus miembros en el reclamo y ayudó a que sean todos favorecidos con 
la entrega de tierra. Así, siguen siendo una Comunidad sin tierra, aunque sus integrantes posean lotes, y 
están dispuestos a conseguir un espacio comunitario para su explotación. Ambas Comunidades (Chalala y 
Coquena) exteriorizaron que los motores, que los impulsaron a declararse Comunidad Indígena y a luchar 
por un lugar donde vivir, fueron los aumentos del valor de la tierra y alquileres en el pueblo desde la llegada 
del patrimonio UNESCO. A diferencia de Chalala, la Comunidad Coquena no posee un claro dirigente 
político que los “fundó”. Concatenadamente se observan poco acompañados por parte del Estado y 
rechazos de muchos vecinos, lo que les implicó asentarse, ser desplazados y reubicados en un lugar con 
poca accesibilidad y alejados del pueblo histórico. Ambas Comunidades presentan serias falencias, de 
servicios, de infraestructura y actividades; que incrementa la dependencia con Purmamarca.  
 
En contraposición de las nuevas “ciudades polares”, con fines diferentes y sin los problemas que presentan 
estas, se creó un nuevo “pueblo-ruta” conformada por una sucesión de viviendas, locales y hoteles lujosos a 
la vera de la RN 52. 
 
3 “CADA VEZ MÁS PATRIMONIO DE LA HUMANIDAD Y CADA VEZ MENOS DE LOS JUJEÑOS” 
 
A partir del relevamiento realizado en el campo se contabilizaron cerca de 60 establecimientos para 
hospedar turistas.18 El proceso de desarrollo de la oferta hotelera en Purmamarca siguió la misma tendencia 
que en la Quebrada de Humahuaca, el cual no fue liderado por la población local, sino por emprendedores 
de otros lugares del país, siendo ellos los principales beneficiarios de la explotación turística de la región 
(Troncoso, 2009). Muchos de los dueños de los emprendimientos turísticos de mayor envergadura son 
originarios de grandes capitales provinciales, como Salta, San Salvador de Jujuy, Rosario y Buenos Aires 
(relevamiento propio 2009-2014), realizaron, en general, hoteles, restaurantes y locales exclusivos 
destinados a turistas de altos ingresos y a cargo de arquitectos de prestigio. En relación a esto cambios, en 
una nota periodística se cita que “cada vez [hay] más patrimonio de la humanidad y cada vez menos de los 
jujeños” (Corso, 2009). Una suerte de combate de local vs global se percibe en las opiniones que objetan 
que el desarrollo no ha beneficiado a todos por igual.  
 
“…pueblos como Tilcara, como el mismo Purmamarca, como Humahuaca, son pueblos tomados, son pueblos 
dominados por la gente de afuera. Hay diferentes formas de dominación (…) acá han invadido los grandes 
hoteles, los grandes establecimientos comerciales, que (…) no se integran a la sociedad. Ellos vienen a hacer su 
“agosto”, vienen a hacer su plata, vienen a invertir sus capitales y no les interesa otra cosa. Entonces, a 
nosotros, a mí sí me interesa que esa gente no venga acá porque ha crecido mi pueblo, que ya cada vez deja de 
ser menos mi pueblo para pasar a ser un pueblo más del universo”. (Entrevista a vecino 1 de Purmamarca, 
diciembre de 2011) 
[en el 80 se] “…veía el boom que venía (…) se veía una revolución también, de turistas (…) porque parecía que 
Purmamarca ha sido descubierta por primera vez” (Entrevista a vecina 1 de Purmamarca, diciembre de 2011) 
 
Aunque esta nueva infraestructura destinada a los visitantes se reconoce de Purmamarca, no todos están 
emplazados en el casco urbano histórico, muchos se han instalado al costado de la RN 52. Además, se 
construyeron nuevas viviendas, algunas destinadas como casa de veraneo, otras en apoyo de la actividad 
agropecuaria que aún persiste a los cambios. Algunos edificios al costado de la ruta venden productos a los 
transeúntes. Pero lo más interesante son los nuevo alojamientos turísticos con sus particulares 
características únicas, exclusivas y lujosas, enclavados en este espacio al costado del eje principal de la 
quebrada de Purmamarca, conformando un nuevo “pueblo lineal turístico”. 
 
Desde fines del siglo XX, bajo el término turismo alternativo, y en contraposición a las formas tradicionales 
de la actividad (turismo masivo considerado destructor de los destinos, sintetizado en el producto “sol y 
playa”), una parte del mercado busca experiencias emocionales y una atención más personalizada, está 
más comprometido con causas humanitarias y ecológicas; y tiende a un mayor consumo de turismo de 
naturaleza, pero también, de turismo urbano, ofertas culturales y diversión (Cfr. Porcaro, Tommei y 
Benedetti, 2014). En el marco de estas nuevas lógicas globales de turismo gestadas, se dio el boom 
turístico en Purmamarca.19 La trayectoria hotelera en Purmamarca demuestra que esta infraestructura es 
muy reciente. En 1997, la mayoría de los turistas no permanecían en el poblado más que unas horas 
(Chorolque 1998), sólo había casas de familia no registradas y en campings sin servicios. Una década 
después la situación cambió significativamente. El primer establecimiento hotelero inaugurado en esta 
localidad lo hizo en el año 2001. Inclusive, en los primeros años de la década de 2000, sólo se registraban 5 
establecimientos (Kirbus, 2003). Pero ahora, a raíz de esta nueva infraestructura, se identifica a 
Purmamarca como un Pueblo Boutique (Tommei y Benedetti, 2014), dándole un nuevo seño y particularidad 
de venta a este destino turístico. Si bien no hay una clara definición de lo que es un hotel boutique la 
mayoría de los autores coinciden en señalar algunas características básicas: son pequeños en relación a las 
clásicas cadenas hoteleras, singulares en su estética, con atención personalizada, de elevada categoría, 
con calidez e intimidad, y muchas veces definidos de arquitectura que respeta y valora lo regional y cultural; 
destinado a un exigente público, con niveles de ingresos medio-alto (Anhar, 2001; Martinelli, 2006; Álvarez, 
2008 y Angeli, A., Torres, R. y Maranhão, 2012). 
 
Teniendo la certeza de que Purmamarca ha sido fuertemente modificada a partir del boom turístico, se 
busca mostrar las huellas de este nuevo territorio, surgido por la refuncionalización, densificación y 
expansión del mismo. Las grandes infraestructuras, en relación a las dimensiones del pueblo, en general se 
instalaron en terrenos que solían ser rurales y hoy se reinventaron en hoteles de lujo con jardines, patios, 
piscinas, solariums, etc. Al recorrer los aproximados 8 kilómetros, desde la Puerta de Purmamarca hasta la 
quebrada de Chalala, por la ruta internacional, son fácilmente visibilizadas las nuevas construcciones en sus 
                                                     
18 Se consideraron las habitaciones compartida en casas de familia, las cabañas y los hoteles boutique, entre muchos otros tipos.  
19 Ya se han analizado en profundidad los alojamientos de Purmamarca, incluyendo los que están en el interior del pueblo urbano 
antiguo (Porcaro, Tommei y Benedetti, 2014).  
márgenes, dando como resultado vistosos emprendimiento que refuerzan su carácter lineal y exclusivo 
(Gráfico 11). 
 
       
 
 
Los nombres de estos alojamientos, hacen alusión a las características del lugar, a lo tradicional o a la 
experiencia que puede tener el visitante, por ejemplo: Posada el Molle, Pumahuasi. Hostería Boutique, 
Colores de Purmamarca, El Manantial del Silencio. Hotel & Spa, El refugio de Coquena, Hostal Tierra que 
Vuela, Casa de Adobe. Hotel Spa, La Comarca, Los Ranchos. Casa de Campo, Huaira Huasi, Mirador del 
Virrey, Luna Daniela, Hotel Restaurante, Marques de Tojo.20 Asimismo, y más allá de las clasificaciones 
legales existentes (hotel, moteles, hostería, cabañas, residenciales y Apart hotel),21 utilizan nombres, 
combinando distintas clases, tales como casa de campo, hostería de campo, hotel spa, y hotel, cabaña u 
hostería boutique, conformando un grupo con características distintivas. Dentro de esta lógica, las palabras 
con las que se los encuentra asociados, en sus páginas webs y folletos, son: aislado, exquisito, sencilla 
elegancia sofisticada, cocina gourmet, lujoso, ambiente único, servicio muy personalizado, alto confort, 
modernas prestaciones, arte clásico, moderno; y son descriptos como encanto, boutique, sin tiempo, spa, 
entre otros. 
 
Estos establecimientos, además del servicio básico de habitación, ofrecen servicios complementarios, como 
servicios de spa, piscina o jacuzzi climatizado, hidromasajes o pileta; o salones de eventos, salón de usos 
múltiples o casa de té que poseen. Otras particularidades distintivas se relacionan a las actividades, 
entretenimientos o ambientes particulares que presentan. Ellos enfatizan en su promoción  la arquitectura 
(ya sea de estilo “neo-colonial español”, o respetando la arquitectura “rústica milenaria” de la zona, con 
materiales autóctonos, “pero dotadas del confort necesario” o “resuelto arquitectónicamente como un 
caserío andino alrededor de una plaza central”). En esta misma línea, la decoración es descripta como 
especial, regional, típica de la zona, o con técnicas del Feng Shui. Las vistas panorámicas, esplendidas, 
únicas o exclusivas (en varios destacando que se observan los coloridos cerros), son una de las más 
repetidas características. Los desayunos son descriptos como “quebradeño” o con “productos regionales” o 
“artesanales”. En relación a los restaurantes, estos se definen “gourmet”, “regional” o “tradicional e 
internacional” o “de autor”, también están los que ofrecen “picada andina”. Las cavas de vino, los vinos en 
altura no es exclusividad de un único alojamiento, sino que se repite en más de un establecimiento. Otros 
promocionan solárium, jardín, balcón, patio, solárium, amplia terraza y galería techada. Algunos de ellos 
también ofrecen artesanías locales (“rincón de tejidos”) y artículos regionales, sala de estar con libros, 
galería de arte, anfiteatro, asador y gimnasio. Estas particularidades, entre otros servicios especiales y 
exclusivos, forman parte de las estrategias de diferenciación. 
 
Este conjunto de alojamientos, con características diferentes al tradicional hotel de determinadas estrellas, 
en general, son alojamientos sin categoría (no tienen estrellas), pero muchos se presentan como de nivel 
superior a las 5 estrellas (Porcaro, Tommei, y Benedetti, 2014). Los niveles tarifarios de los mismos, son los 
más elevados dentro de la oferta de la localidad, casi duplicando el valor promedio de los alojamientos del 
lugar. En síntesis, estas ofertas que se desarrollaron en Purmamarca en la última década presentan nuevos 
productos que ofrecen mucho más que una cama para el turista; se trata de servicios de carácter exclusivo, 
que promueven la oportunidad de vivir experiencias únicas, un diseño presentado como característico de la 
zona, con una atención personalizada y orientados a un público de alto poder adquisitivo (Gráfico 12). 
 
                                                     
20 Páginas webs de alojamientos consultadas: www.hostalpumahuasi.com.ar, www.coloresdepurmamarca.com.ar, 
www.hotelmanantialdelsilencio.com, www.hotelmanantialdelsilencio.com , www.elrefugiodecoquena.com.ar, www.casadeadobe.com.ar, 
www.lacomarcahotel.com.ar, www.aturs.org.ar/losranchos, www.huairahuasi.com.ar/, www.lunadaniela.com 
www.miradordelvirrey.com.ar, www.marquesdetojo.com; consultado el 08/02/2015. 
21 Decreto Provincial Nº 777/1981 y Ley Nacional de Hotelería Nº 18.828 de 1970 
Gráfico 11. Recorrido desde Purmamarca hasta Chalala. Fotografiase propias (2011 y 2012). 
El “crecimiento edilicio elevado dado por el afluente turístico y comercial ocurrido en los últimos años (…) 
con su consecuente aumento de tránsito” fue uno de los motores que impulsó el proyecto de “La variante 
Paso por Purmamarca”.22 El trazado actual de la ruta, según aclara este proyecto, presenta un déficit en el 
ancho de las banquinas. Los emplazamientos de hoteles y viviendas revelan un ordenamiento no acorde a 
la categoría actual de caminos, que con el aumento de camiones de transporte comercial que circulan se 
hizo más evidente. A esto problemas se le suma la convivencia de diferentes actores como son los 
vehículos livianos, los pesados de carga, los estacionados y los peatones que utilizan la pequeña banquina. 
Su concreción, que ya está en ejecución, logrará convertir un tramo de la ruta que vincula Chalala con 
Purmamarca, en un camino interno del pueblo, afirmando la hipótesis de que esta nueva infraestructura es 
una expansión urbana de Purmamarca (Gráfico 4). 
 
   
 
Al conocer las características de los emprendimientos, sumado a que varios de ellos pasaran a estar sobre 
un camino interno del pueblo, se enfatiza la expansión como lineal, continua y exclusiva de Purmamarca.  
 
4 NOTAS DE CIERRE 
 
Hemos observado que Purmamarca era un lugar que no estaba sometido a las reglas del mercado de 
tierras, el cual se activó con la patrimonialización y turistificación del lugar. Sin que exista un despoblamiento 
de los habitantes quebradeños, se incorporó un sector social de mayor nivel económico, los empresarios, 
gerentes y sobretodo los turistas por este motivo se observa una intensificación en la lucha de tierras. Las 
propiedades aumentaron sus precios, los alquileres también; al mismo tiempo que creció la demanda de 
viviendas. En ese contexto fue desplazado el sector social de menor poder adquisitivo, especialmente las 
jóvenes familias que se formaron en los últimos años y que solían alquilar en el pueblo. Asimismo, 
inversores de otras ciudades del país, con mayores recursos, interesados en el nuevo mercado de este 
pueblo compraron lotes dentro y fuera del área urbana. Así, los límites del casco urbano histórico de 
Purmamarca ya no son suficientes para definir al pueblo de Purmamarca. 
 
Este territorio emergente, a pesar de los pocos años desde sus primeros antecedentes, presenta nuevos 
problemas, luchas, interrogantes y disputas internas; creando una nueva morfología del territorio de este 
pueblo. Por un lado, los pueblos “polares”, con los actores de menores recursos y dentro de un proceso de 
reconfiguración de identidades (como Comunidades Indígenas). Por otro lado, el “pueblo lineal” lujoso, 
liderado por empresarios. Los dos nuevos asentamientos conformados, con falencias en servicios e 
infraestructura, fueron emplazados en los extremos. Al costado de la RN 52 se fueron construyendo una 
serie de puntos que cosen un área que abarca cerca de 8 km. de crecimiento lineal. Dentro de este nuevo 
espacio urbanizado, el pueblo histórico pasó a tener una ubicación privilegiada, es un enclave central dentro 
de este territorio. 
 
La declaratoria de la UNESCO, con la valoración universal del Paisaje Cultural quebradeño, fue el corolario 
de un largo proceso de patrimonialización. Asimismo, los cuantiosos beneficios que trajo la reciente 
turistificación del pueblo de Purmamarca, fue esperada durante décadas y proyectada (desde la Ordenanza 
Municipal 006/1971), hasta que finalmente se creó este destino turístico y se posicionó este pueblo como un 
paso obligado dentro de los recorridos que realizan los visitantes. No obstantes, detrás de esta realidad, 
existen conflictos no programados, ni tratados adecuadamente aun. Los Paisajes Culturales vivos, donde 
sus pobladores y sus costumbres están incluidos dentro de la valoración patrimonial, no poseen un 
                                                     
22 Proyecto presentado en el año 2010, bajo el marco del Programa de Obras F.T. N. de la Dirección Nacional de Vialidad, debido a 
que esta sobre una tramo del Corredor Bioceánico. 
Gráfico 12. Presentaciones de algunos de los alojamientos “exclusivos”, al costado de la RN 52. Consultadas de las páginas 
web, que se observan en cada una de las imágenes, el día 29/01/2015.  
tratamiento distintivo por parte de las autoridades nacionales e internacionales involucradas. La relación 
entre el patrimonio y el turismo ya es conocida y se ha convertido en tema de discusión dentro de la 
comunidad académica. Sin embargo, es necesaria una mayor reflexión sobre el trasfondo de estas nuevas 
realidades, en especial aquello que ocurre por fuera de los destinos turísticos en sí, para comprender las 
nuevas problemáticas que están surgiendo en distintos puntos del planeta valorados por sus características 
patrimoniales y turísticas. 
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